SUSCEPTIBILIDAD REDIMIDA

 

 

Ayer, después de la oración en Maranatha, fui a tomar algo, con el grupo habitual, para compartir lo que el Señor va haciendo en nuestra vida. Normalmente esto es algo que me encanta, ha sido un descubrimiento para mí y suelo sentirme muy unida a todos, me vuelvo a casa encantada, tanto, que hay días en los que me cuesta conciliar el sueño.

Pero, ayer, alguien, muy querido por todos, dijo:

- Tenéis que escribir vuestra experiencia del Señor. Todos tenéis algo interesante que contar, todos, incluida mi amiga María - dijo señalándome a mi.

Yo me sentí, tontamente, agredida y le respondí:

              -  Eso me está sonando, un poco, peyorativo.

 - Pues no lo es - dijo él tranquilamente – solo que tú lo percibes así.

Yo, no dije más, pero me quedé dolida y pensativa, fuera ya, de la conversación general.

Que tonta soy, pensaba, me he descubierto, soy muy susceptible y he quedado fatal. También me dolía haber dado un sentido equivocado, por mi parte, a la frase de esta persona, pero pretender arreglarlo era darle más importancia de la que tenía.

Camino de casa, yo me rebelaba contra mí y se lo comenté a la persona que venía conmigo, la cual, me dio su, muy acertada, visión.

- María, que dura eres contigo, quiérete más. Este es tu problema, tu rigidez, no te permites nada, eres una persona humana y tienes pobrezas, saboréalas, entrégalas y no te atormentes, no quieras ser perfecta. El señor está haciendo su obra en ti, déjale a El.

Esto que cuento puede parecer una bobada, pero para mi, es un simple ejemplo de lo que el Señor está haciendo conmigo, a través, de los hermanos.

El Señor te revela tus pobrezas, te duélen y quieres ocultarlas. Me he pasado la vida escondiéndolas detrás de una imagen hecha por mi, y aquí en la comunidad, zas, de repente van saliendo unas tras otras, pero ya no quiero taparlas, las comparto con alguien, porque el Señor siempre te pone al lado quien te pueda escuchar y ayudar, sin juzgarte, solo comprendiéndote, porque también ha pasado por cosas iguales o parecidas.

Estas palabras no son simples “consejitos”, son palabras ungidas y, por lo tanto, dichas con mucho cariño, porque el que se sabe salvado, quiere que el otro experimente lo mismo.

Yo, doy gracias al Señor por revelarme, entre otras cosas, mis tonterías, para que no me quede anclada en ellas y, así, poder trabajarme y pulirme, como El quiera.

Esta mañana me he levantado alegre, feliz, casi eufórica, alabando y bendiciéndole a El, que está conmigo siempre y lo siento en mi. Por todo esto y acordándome de la “calva” de Chus, me sonrío al pensar en el título que le pondré a este “relatillo”, que no sé si interesará a alguien pero, es el mío de hoy.

¡ Gloria al Señor por siempre ¡ 

 

                                                                 María Narváez 

